En lo más profundo del corazón, donde el cambio verdadero ocurre
¿Los rituales, el ayuno, y los sacrificios — qué de bueno tienen, si no salen de un corazón lleno de misericordia? 

Cuándo Jesús les pidió a los Fariseos, en la lectura del Evangelio de hoy, que fueran y aprendieran el significado de las palabras, "es la misericordia lo que deseo y no el sacrificio," él citaba a Ósea 6:6.  El Profeta Ósea había sido enviado por Dios para advertir a los israelitas de que la única manera de prevenir el desastre era volviendo al Sagrado Convenio, es decir, a una relación comprometida, verdadera y fiel con Dios. 

Eligiendo utilizar las palabras de Ósea, Jesús trazó una línea clara entre los seguidores verdaderos, que andan por los caminos de Dios día tras día, y los que sólo corren a Dios cuando están en apuros. 

Cuándo nuestros corazones no están dedicados completamente a Dios, no estamos verdaderamente comprometidos a ser  santos.  Cualquier remordimiento que sentimos es por los problemas que hemos causado, y cualquier acto de arrepentimiento que hacemos, es simplemente una actuación teatral.  Tratamos de convencer a Dios y a las personas a nuestro alrededor (realmente, para convencernos a nosotros mismos) de que merecemos la misericordia, una segunda oportunidad, o una tercera o cuarta o cuadragésima oportunidad, para que seamos liberados de los sentimientos de culpa. Conseguimos librarnos del asunto de la santidad y pronto regresamos a lo que desde un principio causo el problema. 

Esta actitud es como un hombre con una úlcera; él corre al médico para curarse, pero él no cambia el estilo de vida estresante que le causo la úlcera. Cosechamos lo que sembramos.  Es como el amigo que se disculpa solo para ser invitado otra vez; y es sólo cuestión de tiempo antes de que él o ella causen más problemas. 

Cuándo la ganancia egoísta es nuestro motivo verdadero, en vez de preocuparnos por cómo nuestros pecados han afectado a los demás, nosotros permanecemos en el ciclo de la maldad.  Nosotros nos mantenemos fuera del reino de la misericordia de Dios. 

¡Esto es tan importante, lee el último párrafo otra vez! Hasta que estemos verdaderamente preocupados por cómo nuestros pecados han afectado a los demás, nosotros permanecemos en un ciclo de maldad y nos mantenemos fuera del reino de la misericordia de Dios. 

Jesús dijo, "deseo la misericordia, no el sacrificio. Yo no vine a llamar al justo sino al pecador".  Podemos hacer todas las cosas correctas y aun así permanecer distantes de Dios.  Podemos pedir algo en oración y respaldarlo con ayuno, pero si no nos interesa el cómo nuestros pecados afectan a los demás y no utilizamos el ayuno para disciplinar las debilidades de la carne, nosotros sólo estamos utilizando el sacrificio del alimento como una tentativa para sobornar a Dios para que nos de misericordia. 

Para ser un seguidor de Cristo, la misericordia de Dios tiene que entrar en todo nuestro ser, directamente hasta el centro, en lo más profundo del corazón donde el cambio verdadero ocurre. Tiene que llegar a ser un regalo viviente, creciente que se transmite hacia los demás. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   
 
(solo 1/168 parte del tiempo semanal)
 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 

 

~ Arzobispo John Patrick Foley
